
Donde hay demasiado yo, hay poco Dios 

 
El Evangelio de la liturgia de hoy nos presenta una parábola que tiene dos protagonistas, un fariseo y un 
publicano, es decir, un religioso y un pecador declarado. Ambos suben al templo a orar, pero sólo el 
publicano se eleva verdaderamente a Dios, porque desciende humildemente a la verdad de sí mismo y 
se presenta tal como es, sin máscaras, con su pobreza. Podríamos decir, entonces, que la parábola se 
encuentra entre dos movimientos, expresados por dos verbos: subir y bajar. 
 

El primer movimiento es subir. De hecho, el texto comienza diciendo: «Dos hombres subieron al Templo 
a orar». Este aspecto recuerda muchos episodios de la Biblia, en los que para encontrar al Señor se sube 
a la montaña de su presencia: Abraham sube a la montaña para ofrecer el sacrificio; Moisés sube al 
Sinaí para recibir los mandamientos; Jesús sube a la montaña, donde se transfigura. Subir, por tanto, 
expresa la necesidad del corazón de desprenderse de una vida mediocre para encontrarse con el Señor; 
de elevarse de las llanuras de nuestro ego para ascender hacia Dios —deshacerse del propio yo—; de 
recoger lo que vivimos en el valle para llevarlo ante el Señor. Esto es "subir", y cuando rezamos 
subimos. 
 

Pero para experimentar el encuentro con Él y ser transformados por la oración, para elevarnos a Dios, 
necesitamos el segundo movimiento: bajar. ¿Por qué? ¿Qué significa esto? Para ascender hacia Él 
debemos descender dentro de nosotros mismos: cultivar la sinceridad y la humildad de corazón, que nos 
permiten mirar con honestidad nuestras fragilidades y nuestra pobreza interior. En efecto, en la 
humildad nos hacemos capaces de llevar a Dios, sin fingir, lo que realmente somos, las limitaciones y las 
heridas, los pecados y las miserias que pesan en nuestro corazón, y de invocar su misericordia para que 
nos cure y nos levante. Él será quien nos levante, no nosotros. Cuanto más descendemos en humildad, 
más nos eleva Dios. 
 

De hecho, el publicano de la parábola se pone humildemente a distancia —no se acerca, se 
avergüenza—, pide perdón y el Señor lo levanta. En cambio, el fariseo se exalta a sí mismo, seguro de sí 
mismo, convencido de su rectitud: de pie, se pone a hablar con el Señor sólo de sí mismo, alabándose, 
enumerando todas las buenas obras religiosas que hace, y desprecia a los demás: "No soy como ese de 
ahí...". Porque esto es lo que hace la soberbia espiritual; pero Padre, ¿por qué nos habla de soberbia 
espiritual? Porque todos estamos en peligro de caer en esto. Te lleva a creerte bueno y a juzgar a los 
demás. Esto es la soberbia espiritual: "Yo estoy bien, soy mejor que los demás: este es tal y tal, aquel 
es tal y tal...".  Y así, sin darte cuenta, adoras a tu propio yo y borras a tu Dios. Se trata de dar vueltas 
en torno a uno mismo. Esta es la oración sin humildad. 
 

Hermanos, hermanas, el fariseo y el publicano nos conciernen de cerca. Pensando en ellos, mirémonos a 
nosotros mismos: veamos si en nosotros, como en el fariseo, existe "la presunción interior de ser justos" 
que nos lleva a despreciar a los demás. Ocurre, por ejemplo, cuando buscamos cumplidos y 
enumeramos siempre nuestros méritos y buenas obras, cuando nos preocupamos por aparentar en lugar 
de ser, cuando nos dejamos atrapar por el narcisismo y el exhibicionismo. Cuidémonos del narcisismo y 
del exhibicionismo, basados en la vanagloria, que también nos lleva a nosotros los cristianos, a nosotros 
los sacerdotes, a nosotros los obispos, a tener siempre la una palabra "yo" en los labios, ¿Qué palabra? 
"Yo": "yo hice esto, yo escribí aquello, ya lo había dicho yo, yo lo entendí primero que ustedes", etc. 
Donde hay demasiado yo, hay poco Dios. En mi tierra, esta gente se llama "yo mí, me, conmigo". Y una 
vez se hablaba de un sacerdote que era así, centrado en sí mismo, y la gente solía bromear: "Ese, 
cuando inciensa, lo hace al revés, se inciensa a sí mismo". Y así, también te hace caer en el ridículo. 
 

Pidamos la intercesión de María Santísima, la humilde esclava del Señor, imagen viva de lo que el Señor 
ama realizar, derrocando a los poderosos de sus tronos y levantando a los humildes.  
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ENGLISH MASS SCHEDULE  
            

 

Saturday, October 25          5:00 PM  
 
   
Sunday, October 26        9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

 
Tuesday, October 28    11:00 AM  
St. Simon and St. Judas 
  

Wednesday, October 29   11:00 AM  
 +Marie Pelkey 
 

Thursday, October 30   11:00 AM  
 
Friday, October 31    11:00 AM 
 

 

Saturday, November 1          5:00 PM  
  +Daniel Hanlon 

Sunday, November 2        9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

MISAS EN ESPAÑOL 
     

Sabado 25 de Octubre          7:00 PM  
 +Efrain Figueroa +Donato Kuan 
Domingo 26 de Octubre  11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  
 

Martes 28 de Octubre        12:00 PM 
Santos Simón y Judas 
 

Miercoles 29 de Octubre         12:00 PM 
  

Jueves 30 de Octubre       12:00 PM 
  

Viernes 31 de Octubre      12:00 PM 
 +Cesar Martinez 

Sabado 1 de Noviembre          7:00 PM
 +Marvin Castillo +Marco Antonio Pérez 
 

Domingo 2 de Noviembre          11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  

Actividad para niños por el día Todos los Santos, sábado 1 de noviembre 

11:30am - 1:30pm en el salón parroquial: invitamos a los niños menores de 12 años a celebrar 
este día vistiendo del santo de su nombre o de su santo favorito. Habrá música, juegos y 
snacks. 
 

Celebración de los Fieles Difuntos / Día de los Muertos. El fin de semana del 1 

y 2 de noviembre habrá un Altar de Muertos en el salón parroquial que se podrá visitar 
después de las Misas. El domingo, después de las Misas de 11AM y 1PM, se venderá pan de 
muerto, nachos y elote/maíz en vaso. Habra oportunidades para conocer la fe de la Iglesia 
Católica sobre los fieles difuntos y las riquezas de la espiritualidad del Altar de Muertos. 

Donation Drive for Sanguen Health Centre/Sanguen Community Health Van 
St John’s Catholic Women’s League is collecting donations for Sanguen Health Centre/
Sanguen Community Health Van, an organization dedicated to providing compassionate care 
and support to those suffering, due to substance use, mental health challenges, 
homelessness, and chronic poverty. New Items only. Blankets and sleeping bags, coats, 
gloves, socks, underwear, personal hygiene products (toothbrushes, toothpaste, soap, 
feminine pads). Items can be dropped off in the narthex, the weekends of November 1/2 and 
November 8/9. For more information, please contact  <wendebedirian@gmail.com> 

CWL Meeting Reminder: The Catholic Women's League next general meeting will be 

on Tuesday October 28
th

 at 7pm in the church hall. Newcomers are always welcome!  

La preparación en español para el sacramento de la Primera Comunión 
para niños comenzará el domingo 9 de noviembre a las 12PM en el salón parroquial. 
Escribir a la oficina parroquial a oficina@parroquiaguadalupe.ca para registrarse.  
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